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[C) Correo 

Las dos almas de la DC 

Alcides De Gasperi, fundador de la 
Democracia Cristiana Italiana, soste- 

nía que la Democracia Cristiana era 
un movimiento de centro que va 
hacia la izquierda, pero que no era 
de izquierda. Y que producto de su 
Ideología fundada en el Humanismo 
Cristiano, «Corriente de pensamien- 
to que centra su principal preocupa- 
ción entorno ala dignidad humana- 
razón por la cual la Democracia 
Cristiana en términos políticos tenía 
una convergencia, con otros movi- 
mientos de izquierda en la búsque- 
da de una mayor justicia social, res- 
peto por la dignidad humana y el 
pleno ejercicio de la democracia, 
junto a la necesidad de construir 
alianzas políticas estables para ga- 
rantizar la gobernabilidad. 

La Democracia Cristiana Chilena, 
desde sumomento fundacional se de- 
finió como una fuerza de vanguardia 
para construir un nuevo orden so- 
cial justo, solidario, libre y democrá- 
tico, que trascienda al modelo del 
comunismo y de las ideologías que 
sustentan el capitalismo. 

Fielaeseideario, jugó un rol prota- 
gónico por preservar la convivencia 
democrática y la paz social en el pe- 
ríodo previo al quiebre institucional, 
así comoenla lucha contrala dictadur 
ra, debiendo asumir en ambos casos, 
una posición política muy distinta a 
pesar del costo político. 

Sinembargo, una vezrecuperadala 
convivencia democrática y agotada la 

  

Notenemos clarosise trata de algo permitido osólosele ocurrió a alguienco- 
mo medida excepcional. El asunto es que este esel segundo caso deletrero do- 
bladoen los Barrios Bajos y aún no ha habido ningún tipo de mejora. 

primera etapa dela transición, junto a 
la compleja tarea de ampliar la alianza 
de Gobierno, se constata en la DC un 
gradual distanciamiento delos princi- 
piosy valores doctrinarios, centrando 
supreocupacióneinterés sólo en tor- 
noal Poder, desnaturalizando conello 
su Identidad y razón deser, dando pa- 
so a disputas internas intestinas que 
culminaron en el éxodo creciente de 
militantes y adherentes, hasta quedar 
reducida a un puñado de dirigentes y 
militantes, con riesgo inminente de 
desaparecer del mapa político. 

El otrora glorioso PDC hoy es una 
quimera, sin embargo, aúnes posible 
volver a nutrir a la Democracia Cris- 

RDA. 

tiana con savia poderosa de su vitali- 
dad doctrinal, junto con reafirmar 
que su único domicilio político natu- 
rales el Centro y quesólo una alianza 
política con los sectores Socialdemó- 
cratas, tiene sentido y futuro. Sus di- 
rigentestienen la última palabra. 

En consecuencia, no existen dosal- 
'masen la Democracia Cristiana, bajo 
esa fraseología se oculta un carácter 
fraccional muy propio delos partidos 
políticos y en particular dela Demo- 
cracia Cristiana, hoy acentuado por 
haber extraviado el camino. 

Iván Neira Navarrete. 

Educación TP dual 

Más del40% delos estudiantes deen- 
señanza media opta por la educa- 
ción técnico-profesional(ETP), pero 
nuestro país la sigue tratando como 
un sistema de segunda categoría. 
Mientras las industrias demandan 
técnicos en automatización, IA, ci- 

berseguridad y energías limpias, 
muchos liceos técnicos aún operan 
con talleres obsoletos, currículos de- 
sactualizados y docentes que, en un 
33%, no poseen título pedagógico 
(Agencia de Calidad, 2024). 
LaOCDE (2023) yla UNESCO (2022) 

han sido claras: el vínculo entre for- 
mación técnica, innovación y sector 
productivo es clave para la competi- 
tividad. Países como Alemania y Co- 
rea del Sur lo entendieron hace déca- 
das mediante la educación dual, que 
articula aprendizaje escolar con prác- 
tica en empresas. Chile, en cambio, 
avanza con programas aislados y i- 
nanciamiento insuficiente. 

Urge instalar la educación dual co- 
mo política nacional, invertir más allá 
de la subvención e involucrar a las 
empresas como socios estratégicosen 
la formación. Cada año que retrasa- 
mos esta transformación, aumenta- 

mos la brecha con los países que ya 
apuestan por el conocimiento ylatec- 
nología. El futuro no esperará. 

Juan Pablo Catalán, 
Académicoe investigador UNAB. 
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FraciscoCatalán 
Profesor de Inglés. Agarrar la pala. 

E Chile, pocas frases dicen tanto como “Nun- 

  

cahas agarrado la pala”. No solo evoca el tra- 
bajofísico, el esfuerzo cotidiano o elsacrifi- 

cio anónimo, también señala una línea invisible, 

pero profunda, entre quienes opinan detodo... sin 
haber vivido nada. Entre los que levantan discur- 
sos sobre el pueblo, la pobreza, el trabajo ola fami- 
lia chilena, y los que han tenido que realmente 
apretarse enla microal volver a casa. 

Hoy escuchamosa candidatos y chistosos perso- 
najeselocuentemente hablando del chileno esforza- 
do, del “mérito”, de la cultura deltrabajo. Prometen 
soluciones para la gente que madruga, para laseño- 
ra que vende sopaipillas en el estadio, para el joven 
quetrabaja y estudia, pero basta rascar un poco la 

superficie para notar quemuchos de ellosnunca han 
tenido que vivir estas situaciones en carne propia. 
Nunca tuvieron que bañarse por partes porque no 
había agua caliente, o estar moviendo los cables de 
latelevisión porque el viento cortóla señal. 

Hablan del trabajador como si fuera un concep- 
to, unaidea demanual o una postal folclórica. Pero 
noloconocen. Nosaben lo que es contarlas mone- 
das para el pasaje, ni llegar con el cuerpo rendido 
aunacasafría donde igual hay que cuidar, cocinar 
y seguir. No saben lo que es agarrar la pala de ver- 
dad: en el campo, en la calle, en el hospital, en la 
escueia rural, en la casa con goteras. 

Y poreso, cuando opinan, suenan vacíos. Por- 
que hay cosas que no se aprenden en 1, 2 u 8 carre- 

ras, ise improvisan en campaña. Hay cosas que se 
entienden solo con el cuerpo: con laespalda tensa, 
las manos cansadas, la espera larga del sueldo, la ra- 
bia muda de quien trabaja y aun asíno alcanza. 

Agarrar la palano essolo trabajar: es saber lo que 
cuesta. Es entenderlo que significasacrificarse sincá- 
maras, sinlikes, sin micrófonos. Y antes de hablar de 
“loschilenos”, sería bueno quese remangaran, se en- 
suciaran, escucharan más y pontificaran menos. 

Porque gobernar, proponer, decidir sobre otros 
sin haber vivido como ellos... es como dar consejos 
sobre cómo hacer pan sin saber prender el horno. 

¡Y ojo! Quese puede ser empático y lograr enten- 
der cómo vivimos, pero de eso a apropiarse del su- 
frimiento y eltrabajo es parasitismo electoral. 

[Cc] Columna 

Bernardo | 
Berger Fett. 

Diputado por 
Los Ríos. 

Salud mental: 
urgencia real 

a salud mental en Chile no 
| puede seguir siendo el parien- 

tepobre delsistemasanitario. 
Nose trata de una consigna ni de una 
bandera ocasional, sino de una urgen- 
cia real para miles de familias que 
conviven día a día con el sufrimiento 
de unser querido, con la incertidum- 
bre de una atención que no llega, y 
conel estigma que aún persiste. 

Por eso, valoro el avance del pro- 
yecto que elimina las preexistencias 
enlos planes de salud. Poner finalas 
discriminaciones por edad, sexo o 
condiciones previas significa derribar 
barreras de ingreso al sistema de sa- 
lud privado, permitiendo a miles de 
chilenos una oportunidad real de 
atención que muchas veces no en- 
cuentran en el sistema público. Nadie 
elige sufrir una enfermedad mental, y 
excluirlos del sistema constituía una 
forma inaceptable de marginación. 

Lasalud mental debe ser aborda- 
da con seriedad, responsabilidad y 
respeto. No puede ser usada comoar- 
'gumento para denostar a unadversa- 
rio político, ni mucho menos para 
emitir diagnósticos sin ser profesio- 
nales. Hay que tener presente que ca- 
da palabra imprudente hiere a quie- 
nes padecen estas enfermedades y 
también a sus cuidadores. 

En paralelo, el proyecto de ley de 
Salud Mental Integral, que actualmen- 
te se encuentra en el Senado, repre- 
senta un esfuerzo para dotar al país 
de una política intersectorial que arti- 
culesalud e inclusión. Sin embargo, 
su implementación exigirá recur- 
sos, coordinación efectiva y un en- 
foque centrado en las personas. 

Chile necesita una salud mental 
garantizada, con acceso, oportuni- 
dad y calidad. Para ello, es funda- 
mental avanzar hacia un sistema 
mixto, donde Fonasa e Isapres coe- 
xistan y puedan articularse en bene- 
ficio de los pacientes. Donde el sec- 
tor privado no pueda llegar, el Esta- 
do debe actuar como garante. La sa- 
lud mental no puede seguir siendo 
postergada ni tratada como un tema 
secundario, y sus pacientes no pue- 
den seguir siendo considerados 
ciudadanos de segunda categoría. 
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